
		
			[image: Tapa-L1.jpg]
		

	
		
			Mi Diálogo con
Jesús y María
Un retorno al Amor

			Diálogos de un alma

			Recibido por Sebastián Blaksley

		

	
		
			Créditos

			Mi diálogo con Jesús y María. Un retorno al Amor

			Libro I: Diálogos de un alma

			© de los textos: Sebastián Blaksley, 2022

			© de esta edición: Editorial Tequisté, 2022

			Coordinación editorial: M. Fernanda Karageorgiu

			Corrección: Noelia González Gerpe

			Colaboración en corrección: Coralie Pearson

			Diseño gráfico y editorial: Alejandro G. Arrojo

			1ª edición: diciembre de 2022

			Editorial Tequisté:

			hola@tequiste.com

			www.tequiste.com

			Instagram: @tequiste

			Youtube: @tequiste

			Facebook: @tequisteeditorial

			WP: AR  +54 9 11 6154 5552

			  ES  +34 657 20 65 99

			ISBN Obra completa: 978-987-8958-15-6

			ISBN Libro I: 978-987-8958-21-7

			Se ha hecho el depósito que marca la ley 11.723

			No se permite la reproducción total o parcial de esta obra, ni su tratamiento informático, ni su distribución o transmisión de forma alguna, ya sea electrónica, mecánica, auditiva, digital, por fotocopia u otros medios, sin el permiso previo por escrito de su autor o el titular de los derechos.

			LIBRO DE EDICIÓN ARGENTINA

			----

			Blaksley, Sebastián

			Mi diálogo con Jesús y María : un retorno al amor : diálogos de un alma / Sebastián Blaksley. - 1a ed. - Pilar : Tequisté. TXT, 2022.

			Libro digital, EPUB

			Archivo Digital: descarga y online

			ISBN 978-987-8958-21-7

			1. Espiritualidad. 2. Espiritualidad Cristiana. 3. Dios. I. Título.

			CDD 248.4

			---

		

	
		
			Dice Jesús

			Esta obra es obra de sabiduría, algunos no la comprenderán. Otros negarán su fuente por su sencillez. Otros, por su aparente incoherencia de tiempos y confirmaciones pues no comprenden que yo soy el dueño de los corazones y los conduzco a donde a mí me place sin perjuicio de su libertad. Otros, por la ausencia de aparentes revelaciones que el mundo considera extraordinarias, al no entender que no hay nada de excepcional en que un alma ame a su creador y que cada alma sea el deleite de Dios. 

			No juzguéis estas palabras pues no sabéis acerca de la totalidad inabarcable de la revelación dada a esta alma, ya que la manifestación es intransferible. Los que son de la verdad entenderán, porque reconocen mi voz y la siguen. Reconocerán mi voz en estas sencillas palabras y así se abrirán más sus corazones, confirmándose en su fe para con nuestra relación de intimidad, amor y verdad. Ellas reconocerán en esta alma el signo de la caridad que procede del darse. El amor de darse a conocer a uno mismo, tal como es con el solo propósito de llamarlos a todos a la unión con Cristo, que es una relación de amor divino siempre personal, única, inefable e irrepetible. 

			Mi palabra siempre logra su cometido porque es palabra santa y resuena en todos los corazones al unísono, sin importar qué tanto estén dispuestos a reconocerme en sus razonamientos intelectuales, los cuales no proceden de la unión del corazón y de la verdadera razón. Aún a ellos llegan las simientes de mi voz porque mi palabra es como el viento. Nadie sabe de dónde viene y a dónde va. 

			Mi palabra es viento y soplo. Es soplo de amor vivo. Diálogo incesante. Soplo que esparce las semillas llevándolas amorosamente al lugar sagrado del encuentro santo. Mi palabra es también como el rocío cuya agua desciende del cielo, riega la tierra y al salir el sol del amanecer retorna a lo alto habiendo hecho germinar la hierba. Es este rocío providente el que hace brotar los lirios del campo, y los nutrientes de mi amor los alimenta. Por eso es justo que todos sean llamados a ser lirios de amor plantados en una nueva tierra. Tierra de la que mana leche y miel. Tierra santa. 

			Entendedlo todos. Se ha abierto un portal entre la tierra y el cielo. Se han abierto los espíritus a un mayor conocimiento del amor de Dios. Se ha restablecido la comunicación directa entre Dios y el hombre y con ello han comenzado los tiempos de la plenitud del amor. 

			Estas palabras tienen el tinte, el sabor y el color personalísimo de un alma amorosa que ha hecho que mi palabra se haga carne en ella, alcanzando así la autenticidad del corazón, es decir, su verdadera identidad como hombre-Dios, la cual surge de encarnar a Cristo. 

			Tú que recibes estas palabras debes saber que todos tienen la capacidad de hacer que la palabra se haga carne, por medio de la individuación del Cristo en ti. Todos tienen la capacidad de darle un rostro único al amor. En esto radica el misterio del amor. El misterio por el que quien es uno se hace muchos.  Este es el misterio de la encarnación. ¿Estás dispuesto a dejar que el amor se haga carne en ti? ¿Estás listo para dejar que se oiga tu verdadera e insustituible voz entre las muchas dentro del coro de la creación con tu timbre, tu nota y tu color?

			El que pueda entender que entienda y alabe a Dios y el que no, que confíe.

			A ti te digo. Entra, bendito de mi Padre.

		

	
		
			Cómo se originó

			Un lápiz en las manos de Dios

			El 3 de febrero de 2013, estando en oración en casa, de forma súbita una voz que no es voz sino puro pensamiento se hizo presente en mí y dijo: “¿Estás listo para ayudarme a salvar al mundo?”. Le respondí que sí. Dos días después volvió a presentarse y dijo: “Quiero que escribas para mí”. En otra oportunidad me dijo: “Así comienza nuestra historia de amor… Serás un lápiz en las manos de Dios”. A partir de ese momento fui participe de un diálogo incesante entre Cristo y mi alma. Un diálogo de amor, sabiduría y santidad.

			La voz a la que hago referencia es la voz de Cristo, la cual el alma reconoce con perfecta claridad como la voz del amor y la verdad, su fuente y su todo. De ella procede un saber que no es del mundo y llena todo de certeza y santidad. Su esencia es la Gloria del cielo. La mente queda enmudecida ante su presencia y el corazón sumergido en un éxtasis de amor y contemplación, del cual pareciera que casi nunca participa la totalidad del cuerpo. El alma sabe, sin saber cómo, que esa voz existe desde antes de que exista el tiempo, antes incluso de que exista todo.

			Durante los años en que he ido recibiendo los escritos que se comparten en esta obra, la voz de Cristo —o del puro pensamiento divino que se piensa en mí— se presentó de diversas maneras. Algunas en la forma humana y gloriosa de la Santísima Virgen María y Jesús. Otras, por medio de diferentes visiones intelectuales, imaginarias, escuchas y otras formas de acceso al conocimiento. Mayormente, como pensamiento puro, el cual se experimenta como un pensar que no es mío pero se piensa en mí. Estas formas de acceso al conocimiento son ajenas al devenir del razonamiento intelectual de la mente pensante, aunque en ciertas ocasiones ella podía finalmente comprender algo. En realidad, lo que ocurría en esos casos es que esa parte de la mente se rendía ante el misterio y, cuando hacía eso, podía comenzar a comprender y formar parte del diálogo. No como partícipe activo, sino como testigo mudo de un amor que no tiene palabras y una sabiduría que está más allá de todo razonamiento. Dicho de otro modo, la mente se iba haciendo cada vez más humilde, más silenciosa, hasta ir fundiéndose con la luz de la verdad. Luz que brilla en todo lugar y cuyo fulgor es más resplandeciente que el sol.

			Así es como desde ese entonces escribo lo que recibo. Y dejo que todo lo demás lo haga Aquel que es la voz del Cielo que vive en mí.

			Espero que estos escritos sean recibidos con el corazón, y que no se ponga esfuerzo alguno en intentar entender, absorber conceptos o buscar acceder a un conocimiento que unos tienen y otros no. Esta obra es expresión de la relación de amor que existe entre un alma y su divino Creador, compartida con el fin de ayudarnos a recordar la belleza, pureza y santidad de nuestro primer amor; es decir de Dios, al cual el alma siempre busca retornar. Y regresando a Él, vivir desde ahora y para siempre en la realidad de un amor que no tiene principio ni fin, el amor que somos en verdad como extensión perfecta de Dios.

			Algo más acerca del diálogo interior

			Al inicio de las escuchas me resultaba un poco difícil sostenerme en forma continua dentro del diálogo. En efecto, pude experimentar en los comienzos una gran resistencia interior. Y, sin embargo, nunca estuve dispuesto a dejar de escuchar completamente. Algo en mí sabía que lo que estaba recibiendo provenía de más allá de este mundo y era sagrado. Una parte de mi alma estaba dispuesta a dejarse llevar por esa voz —tan dulce y llena de amor que es capaz de ablandar hasta el corazón más duro y de purificarlo todo— sin importar mucho a dónde la llevara. Con el tiempo comprendí que era el Amor que le estaba hablando al amor. Y que el alma tiene la capacidad de reconocer la voz de su divino amado sin necesidad de explicaciones intelectuales. Es el reconocimiento de esta a su fuente, del ser a su creador.

			He observado que este diálogo interior está siempre disponible para el alma, aunque esta puede o no entrar en él. Si entra, entonces Dios mismo tiene sus conversaciones con ella y esta participa activamente. Si el alma decide no escuchar o, mejor dicho, no participar activamente, Dios se queda a la puerta esperando a ser invitado. En otras palabras, la llamada es universal y está activa a cada instante.

			Este diálogo es en realidad la vida del alma. Es una oración de amor y contemplación permanente. Es la expresión viva de la relación directa entre el ser que somos y su fuente, entre el alma y Dios. Fuera de este diálogo no hay vida verdadera, porque la creación —y con ello la existencia— es un diálogo constante entre el Creador y el creado. Como resultado de este diálogo nacimos, y dentro de él permanecemos eternamente abrazados al amor perfecto, independientemente de que seamos plenamente conscientes de ello o no.

			Existe una historia de amor entre el alma y su creador. Esa historia se desarrolla en el hondón de cada corazón, allí donde existe un lugar sagrado en el que el amor se deleita creando un nuevo amor santo. Allí se viven las delicias de Dios. Ayudarnos a recordar y permanecer en ese espacio interior —donde la fuente del amor hermoso y nuestro ser viven fundidos en la luz de la santidad, siendo ambos una unidad inseparable sin dejar de ser cada cual el que es— es el propósito central de esta obra. Estos escritos son una carta de amor del Cielo a su hijo bienamado, para que este pueda seguir creciendo en un mayor conocimiento del amor de Dios y, de ese modo, alcance la plenitud del amor.

			Con amor en Cristo,

			Sebastián Blaksley, un alma enamorada

			Buenos Aires, Argentina

		

	
		
			1 
Un lápiz en las manos del amor

			I. Te bastará mi gracia

			13.02.2013

			Jesús: ¿Estás listo para ayudarme a salvar al mundo?

			Sebastián: Sí. 

			15.02.2013 por la mañana

			Jesús: Quiero que escribas para mí. El libro debe hacerse de a dos, porque se necesitan solamente dos que estén unidos en un sincero propósito de alcanzar la verdad para que ella haga acto de presencia en el mundo. Solo dos bastan para salvar al mundo. Goza de este camino que preparé para ti desde toda la eternidad. Que se haga con alegría y no te preocupes por el qué dirán. No te preocupes por nada, afuera las dudas. Este es un camino de júbilo. Escribe para mí y solo para mí. De lo demás me ocupo yo. Así comienza nuestra historia de amor, la cual no terminará jamás.

			Esta será la estructura del mensaje.

			Perdónense los unos a los otros como yo los he perdonado.

			Yo te he creado para que seas feliz en mi amor. Mi amor es misericordioso, compasivo, perdona todo y contempla todo, no hace acepción de personas y disculpa todas las ofensas. Mi amor es bondadoso, providencial, caritativo y servicial. Todo lo resuelve.

			Perdóname: háblale al mundo del perdón a Dios, de la necesidad que tienen los hombres de perdonar a Dios.

			Perdónate: háblales también del perdón a uno mismo. Porque perdonar es el privilegio de los perdonados.

			Perdónalos: háblales del perdón a los demás. Al mundo, a la sociedad, a la vida, a todos y todo.

			Háblales de mi misericordia. Háblales con la palabra, con el silencio, con tu testimonio de vida, con tu oración, con tus alegrías y tus lágrimas. Háblales como a ti mejor te parezca, pero por sobre todo, que tu vida sea un canto al perdón, porque esa es tú única función en este mundo: perdonarlo todo en mí.

			17.02.2013

			Surge en la mañana en mi oración de silencio el siguiente diálogo.

			Jesús: ¿Qué es lo que turba tu corazón en esta mañana? Cuéntamelo todo. ¿Por qué dudas?

			Sebastián: Tengo dudas, Jesús. Muchas dudas acerca de todo esto. ¿Cómo es posible que yo esté escribiendo mensajes supuestamente tuyos y “X” los reciba con la encomienda de ser editora de tus mensajes? Me veo a mí y no hay nada que pueda convencerme de que yo pueda hacer algo así. En general, he visto que quienes reciben tus mensajes son personas virtuosas. Yo no lo soy. Al menos ellos, una vez que se encuentran con vos, ya dejan su falta de virtudes. Como Magdalena, Mateo, Pablo y miles de otros más. Pero yo sigo siendo cada vez menos virtuoso. 

			No sé qué me pasa, pero esto es así. Además, sé que, en la mayoría de los casos, quien dice recibir mensajes recibe la orden de entregárselos a sacerdotes o expertos en discernimiento. “X” no es ni sacerdote, ni religiosa, ni psiquiatra ni es entendida en los asuntos del espíritu, científicamente hablando. Yo menos. ¿Cómo es posible que nosotros dos podamos hacer algo así? Siento que todo esto puede ser una alucinación. Un engaño del ego. Sé que el ego se espiritualiza y tengo miedo de que este sea el caso. Miedo porque me da mucha duda. Miedo porque no quiero fallarte. 

			No quiero creerme que soy especial porque sé que no lo soy. Tengo miedo de que todo esto sea un vil engaño del supremo engañador, y me haga daño el terminar creyéndome especial cuando sé perfectamente que no lo soy. Por eso no quiero la notoriedad. No quiero que nadie sepa de estos diálogos, porque no quiero que alguien piense que soy ni santo, ni vidente, ni nada especial. Pero la duda persiste y, por otro lado, no quiero renunciar a responder fielmente a tu llamada. ¿Qué importa lo que piensen los demás? Si realmente esta es tú voluntad yo la seguiré sin ningún límite. Me basta saber que esto es lo que vos querés y yo me entrego completamente.

			No es que me importe lo que a mí me pase, solo me importa no echar confusión sobre lo que la gente sabe de vos. Antes de ser instrumento de la confusión en tu nombre, prefiero estar muerto. Eso es lo que me atormenta. No ayudarte, sino complicarte con mis errores. Hay muchos falsos videntes y falsos profetas. Hay tanta, pero tanta gente que confunde más a este mundo, que ya es casi una confusión total, que yo no quiero ser uno más de esos. Además, hay mucha gente que escucha tu voz, te ve y hace obras maravillosas. O, mejor dicho, vos las haces a través suyo. Y acá estoy yo, que soy nada. Vos me dijiste una vez que todos son llamados, que solo pocos son fieles y receptivos a “la llamada”. Es lo que nos dijiste al decirnos “muchos son los llamados pero pocos los elegidos”. Yo quiero sinceramente decirte sí, un sí total. Quiero responder fielmente a tu llamada. Quiero hacer lo que me pidas. Quiero vivir entero en vos.

			Nada me daría más alegría que saberme elegido por vos para contribuir con tu plan de salvación del mundo. Pero no sé si esta es la manera real en que me llamas o es todo un engaño de mi mente. Sé que me he equivocado mucho en esto y no quiero que esta sea una nueva confusión. ¿Por qué persiste esta duda que es tormento? Jesús, líbrame de la falsa humildad.

			Jesús: La duda siempre estará. Es la diferencia entre la criatura y el creador. Solo Dios es certeza. Sigue adelante. Es mi voz la que escuchas y no te preocupes por nada.

			 Sebastián: ¿Por qué entonces ni te veo ni te escucho? ¿Por qué no hay en esto nada que sea similar a lo que he visto o conocido de otros casos?

			Jesús: No me ves ni me oyes con los sentidos del cuerpo, pero me ves y me oyes con los sentidos de tu espíritu. Tu alma sabe quién está enfrente. No te preocupes por las manifestaciones externas. Sabes bien distinguir mi voz de otras. Tú conoces mi voz y la sigues porque eres ovejita de mi pequeña grey, y lo sabes bien. Yo sé lo que hago, ovejita mía. No todo puedo explicártelo. Si no tuvieras dudas, no tendrías fe. La fe gana méritos para el hombre. ¿Y crees acaso que yo te voy a privar de los méritos de la fe? Te amo con un amor sobrenatural que sobrepasa toda medida humana. Mi amor no es como el amor humano.

			Mi amor es salvífico. No te ahorraré jamás las pruebas y dificultades por las que todo hombre debe pasar. Son un regalo de mi amor. Esas pruebas te fortalecen. Y yo te estoy transformando a mi modo. Entre esas pruebas está la duda, la cual yo permito. No te preocupes por si lo que haces está bien o mal. No te preguntes si debes hacer tal o cual cosa. Deja todo en mis manos, tú lánzate a mi amor sin medidas y sin medir las consecuencias. Que te sirva como guía esta verdad: si te equivocas por amor, yo te sonrío. Yo conozco tu corazón. Te conozco desde siempre. Te conozco incluso más que tú mismo. Y sé que tu amor hacia mí es incondicional. Sé cuánto me amas. Y sé que yo soy el amor de tus amores. A mí me haces muy feliz. 

			Sigue adelante y no te preocupes por las dudas. Sé que jamás en tu vida has tomado una decisión que no hayas puesto en mis manos. Te recuerdo que tú eres el niño de mis amores. ¿No te acuerdas, hijo mío, cuando venías al sagrario antes de cada examen que tenías en el colegio o en tu universidad y me pedías que te ayude a pasarlo? ¿No te acuerdas acaso, cuando al tener que decidir acerca de aceptar un trabajo, rezabas un rosario para que sea siempre mi voluntad la que hicieras? He visto cada moneda que has dado a los niños de la calle, solamente por amor a mí. He visto todo, porque todo lo veo. Yo escudriño los corazones. Y he encontrado en ti ese no sé qué. Tú tienes ese “no sé qué”, que es el deleite de mi corazón. Si todos respondieran con tanta fidelidad y amor a mi voz, el mundo sería un paraíso. 

			Sebastián: ¿Por qué entonces me siento tan miserable? Yo sé, y vos también, que en mí no hay más que miseria. Sé perfectamente que no tengo virtudes. Veo en el mundo mucha gente virtuosa, y acá estoy yo, que no puedo ser ejemplo de casi nada bueno. Dudo de todo. Soy tímido. No puedo hablar de estas cosas. No encuentro ni siquiera palabras para expresarme bien. No sé ni siquiera hacer una síntesis de lo que quiero decir.

			Jesús: Hijito mío, no siempre elijo a los mejores. Te bastará mi gracia.

			Sebastián: Gracias, Jesús. Si vos lo decidiste así, que así sea. Vos sabrás para qué.

			Jesús: Te amo con un amor incondicional y desinteresado, como amo a todos los hombres y a todo el mundo. Haz que mi voz resuene en todos los rincones del universo. No le niegues a la boca lo que tu corazón grita: Dios existe y es amor.

			Gracias hijito por responder a mi llamada y recuerda que tú eres y siempre serás el niño de mis amores. 

			II. Prisionero del amor

			17.02.2013

			Hoy a las 2:00 pm, cuando estaba barriendo mi casa, tuve la siguiente visión que no es visión:

			Vi que yo estaba en una playa, a las orillas del océano. En mi mano derecha tenía una botella verde, que estaba tapada con un corcho y adentro tenía un papel. Yo estaba simplemente parado en la playa justo en la orilla del agua y escuché una voz que decía: lánzala.

			Me fue dado a entender el significado de esta visión:

			Jesús: La botella es el libro. El papelito de adentro es el contenido del libro o, dicho de otro modo, son mis mensajes expresados en el texto. El océano es el mundo y tu función es lanzar el libro, como si fuera una botella en la que se lanza mi mensaje al mar. Ella flotará en el océano y llegará allí donde tenga que llegar. Quien la reciba leerá el mensaje. Tu única función es lanzarla, de lo demás me ocupo yo, que soy océano de amor infinito. La botella es verde porque este será un mensaje de esperanza. Es la esperanza que viene al mundo de la desesperación para que los afligidos, los que se sienten solos, los que se lamentan por alguna pérdida, los que sufren cualquier tipo de desamor, renazcan en la esperanza viva de mi amor. Soy la esperanza que no defrauda. Soy Yahvé. Soy el que soy porque soy amor.

			17.02.2013

			Hoy a la 1:30 am, cuando estaba orando en silencio antes de irme a dormir sucedió lo siguiente. Algo en mí, que no viene de mi pero sí se produce a través de mí, hizo la siguiente pregunta.

			Sebastián: ¿Qué es esto de escuchar una voz si en realidad no escucho voces audibles ni nada de eso? ¿Por qué digo una voz, si realmente a mí me parece que no es una voz? ¿Qué es esto?

			Y recibí la siguiente respuesta:

			Jesús: Lo que experimentas es diferente a lo que conoces según tu entendimiento de otras experiencias. Lo que dices escuchar no es una voz propiamente dicha, es el pensamiento.

			El pensamiento es quien formula la pregunta y da la respuesta sin ninguna participación volitiva de tu parte. Soy yo, el pensamiento, el que te habla. Yo soy puro pensamiento.

			Yo, el pensamiento, formulo la pregunta y doy la respuesta.

			Una reflexión de Sebastián

			Desde ahora entiendo entonces un poco más lo que me está sucediendo. Algo en mí, que no viene de mí, pregunta y responde. Nada de ambas cosas son provocadas por mí, al menos conscientemente. No sé cómo es que esto pasa, pero es lo que me sucede. Simplemente viene una respuesta y una pregunta. Ambas son lo mismo, como si fueran simultáneas. En la respuesta está la pregunta. En efecto, no hay tal cosa como una pregunta. Se entiende claramente la pregunta al escuchar la respuesta. Todo esto ocurre en cualquier momento, lugar o circunstancia. Simplemente sucede. Desde ahora en más dejaré de usar el término voz y la sigla V. Desde ahora en adelante lo llamaré el pensamiento. Y usaré la sigla EP. (Para un mejor entendimiento, las siglas EP —El Pensamiento— fueron reemplazadas por el nombre de quien el receptor recibe los diálogos).

			19.02.2013

			Estando en oración de silencio frente al sagrario escuché unas melodías cuya belleza y armonía eran indescriptibles literalmente. Las mismas expresaban lo que a continuación detallo.

			 El niño de mis amores, juega con una flor. El niño de mis amores, canta al cielo. El niño de mis amores, pinta un color. El niño de mis amores, alegra mi corazón. El niño de mis amores, sonríe al amor. 

			Era el pensamiento que me cantaba a mí. Y experimenté un amor de tanta ternura como jamás había experimentado antes.

			20.02.2013 a la tarde

			Jesús: ¿Por qué está tan turbado tu corazón? ¿Qué te preocupa?

			Sebastián: Estoy aburrido. Es como si de repente el hastío me hubiera dominado. Siento un hastío total. No logro quedarme quieto. Me cuesta concentrarme en algo. Mi mente va de un lado al otro. Necesito salir a distraerme. Pero tampoco quiero hacerlo porque sé que no es la solución. Estoy acá en una especie de celda, de prisión, me siento aprisionado, y tengo ganas de salir corriendo. No quiero escribir, no puedo rezar. No puedo ni siquiera dirigirte una palabra. ¿Qué me pasa? Es como si estuviera huyendo de algo. Todo en mí es un tormento.

			Jesús: Morir al mundo para darse cuenta de que la muerte no existe es el camino a la verdad. Es el camino al cielo. Morir al mundo para vivir la verdadera vida. Ese es el camino que estás recorriendo. Y es difícil para el hombre. En efecto, es imposible para él. Pero nada es imposible para mí. Las costumbres, los criterios del pasado, lo que antes valorabas, todo eso es lo que te atormenta. Son pensamientos del pasado. No te preocupes por nada. Esos no son realmente pensamientos. Quédate en el presente en mí. Y verás que todo vuelve a la paz.

			Sebastián: Me siento aprisionado.

			Jesús: Eres prisionero de mi amor. Aprende a saborear esta divina prisión del amor. Tú eres mi prisionero, eres prisionero de la libertad. Estás encerrado en el triángulo del amor: Padre, Hijo y Espíritu Santo. Un triángulo infinito de amor perfecto, en cuyo centro estás tú. ¿Quieres que te libere de esta divina prisión del amor?

			Sebastián: Jamás. Prefiero mil veces vivir prisionero de tu amor que libre en el mundo. Aunque me cueste la vida. Pues sé que esta vida no es vida verdadera.

			Jesús: No te das cuenta de lo que estás viviendo, por eso te turbas. Todavía no te acostumbras a mi presencia en tu vida. Ten paciencia. Poco a poco te acostumbrarás de tal modo que no querrás más que estar en mí. No te percatas de de que eres tú quien me ha hecho prisionero a mí. Yo soy tu cautivo. Me tienes prisionero de tu alma. Vayas donde vayas yo iré contigo. No puedo separarme de ti, porque no quiero separarme de ti, porque me has enamorado. Yo soy el amor. Siempre vivo enamorado del amor. Y tú eres mi amor. Tú me has hecho tu cautivo, y es un cautiverio gozoso para Mí.

			Gracias, hijo mío por permitirme ser el prisionero de tu amor. 

			22.02.2013

			Escribiendo, siento en mi interior una necesidad de decir y se dice:

			Bendito sea Dios, padre y creador. Bendita la santísima trinidad. Bendita sea la Madre de Dios, quien también es mi Madre. Benditos los ángeles del cielo y benditas todas las almas. Bendita la creación y benditos todos los seres vivientes. Bendito sea yo, porque bendito es Cristo, el santo Hijo de Dios. Amén.

			III. Hacerse nada en el amor

			23.02.2013 a la tarde

			Jesús: Tu función es hacerte nada en el amor. Te preguntas qué significa esto.

			¿Qué desear? Nada

			¿Qué hacer? Nada

			¿Qué pensar? Nada

			¿Qué opinar? Nada

			¿Qué decidir? Nada

			¿Qué anhelar? Nada

			Sebastián: Y entonces, ¿qué me quedará cuando no tenga nada?

			Jesús: ¿Qué queda cuando se abandona la nada? Queda el todo. Tú abandonas la nada en mí y yo te doy el todo en ti. Así es este intercambio de amor infinito. Tú me das nada y yo te devuelvo todo. ¿Te gusta hijo mío?

			Sebastián: Sí, aunque no entiendo. Pero renuncio a entender para entender.

			Jesús: Ves, estás empezando a despertar. Yo te amo con un amor que no es de este mundo. Te amo con un amor salvífico. Te libero de la compulsión a hacer, a entender, a ser esclavo de la inestable balanza del deseo, y así, te dejo en libertad para amar. Porque amar y ser libre son en verdad lo mismo. Fuiste creado libre para amar. Libérate de todos tus juicios y amarás. Solo los que son libres aman. Yo te liberaré de todo lo que obstaculiza el amor.

			23.02.13

			Hoy al levantarme por la mañana y sumergirme en oración, sentí en mi interior ansiedad y dudas acerca de los “mensajes recibidos”, de algunos en particular y de todo en general.

			No pudiendo abandonar esos pensamientos que me acompañaron desde la noche anterior, decidí seguir en oración sin decir nada. La duda y la ansiedad que ella me generaba crecía. Así continuó mi estado interior. Al terminar mi habitual media hora de oración, y sin poder pensar en nada más que en las dudas y confusión, comencé mis tareas habituales. 

			Al preparar el desayuno sentí un impulso irrefrenable de dejar todo y sentarme en silencio nuevamente y en mi interior se decía: “espíritu de amor, tengo que haberme hecho una pregunta incorrecta y haberla respondido de modo equivocado, pues siento ansiedad, duda y conflicto. Quiero decidir rectamente. No deseo equivocarme. Toma tú la pregunta que se haya formulado y respóndela por mí. Haz que tu santa sabiduría sea la fuente de mi saber y obrar”. Al instante todo cambió en mi interior.

			Escucho la respuesta que sigue:

			Jesús: Hijo mío, no hay nada que hiera más mí dulcísimo corazón que tu desconfianza. Abandónate en mí. Yo soy la verdad y todo lo que digo, en verdad, en verdad lo digo.

			Menos razonamiento quiero y más confianza.

			Los caminos de la salvación no son los tuyos. Yo, por amor, los he trazado para cada uno de mis hijos. Hazte a un lado y deja que Dios sea como es. Descansa en mí. Dudas acerca de mis mensajes dados a ti, pero he de explicarte algo para tu bien y el de muchos. Un solo mensaje es el que te estoy dando, para que lo aceptes y lo compartas al mundo:

			Dios es amor y solo Dios es. 

			Un solo Mensaje. Una sola palabra. Un solo amor. 

			Mis mensajes son siempre el mismo y el mismo siempre será. Lo he dicho a la humanidad desde siempre y hasta el final de los tiempos repetiré el mismo único mensaje. Y cuando el tiempo se haya desvanecido y el cielo alboree en todas las consciencias, el mismo y único mensaje, la misma y única palabra se conocerá.

			Yo amo a la humanidad. Amo a todos mis hijos. Amo todas las cosas. Al hombre le hablo en la forma en que cada uno puede entender. Un verdadero maestro debe hablar en el idioma que el alumno entienda de modo que pueda llevarse a cabo el aprendizaje. ¿De qué serviría enseñar al alumno en un lenguaje que él no pueda entender?

			Escucha santo hijo de Dios: esto que te estoy revelando ha sido también dicho de la misma manera por uno de mis mensajeros. El mundo necesita siempre de la única palabra dicha de una nueva forma. Tú sabes ya que la diferencia en las formas no implica diferencias en el contenido. Lee y medita, y verás que todo lo que digo es verdad.

			(Ahí se me dio a entender de alguna manera, que la médula del mensaje que recibo está expresada en 1 Juan 4, 18-19. No sé cómo esto me fue dado a entender, pero así fue como lo escuché sin escucharlo). 

			Después escuché lo que ya antes había escuchado:

			Jesús: Tú sabes, tú comprendes, alma mía, porque alma de mi alma eres.

			A partir de esto, toda duda y ansiedad se disipó.

			Busqué la cita mencionada y una inmensa alegría me envolvió. Continué con entusiasmo, alegría y certeza todo el resto del día. La cita es de San Juan Evangelista y dice así, según fue escrito hace dos mil años. “En el amor no hay lugar para el miedo. Al contrario, el amor perfecto elimina el temor porque el temor supone un castigo y el que teme no ha llegado a la plenitud del amor. Nosotros amamos porque Dios nos amó primero.”

			Hoy sé que lo opuesto al amor es el miedo al castigo y hago el firme propósito de abandonar todo miedo a las represalias, todo reproche que pueda hacerme mi consciencia, con los medios que tenga a mi disposición, pues ése es el único obstáculo que yo mismo interpongo entre Dios y mi verdadero ser. Y sé que lo lograré puesto que aquel que me trajo hasta aquí, me llevará al cielo. Sé también con certeza que mi función no terminará acá en la tierra sino que continuará. Yo eliminaré de los corazones el miedo a Dios pues en el mundo yo seré el perdón.
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